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RESUMEN 

 

 

 

El presente trabajo analiza la influencia del clima educativo violento en el proceso de 

aprendizaje de los estudiantes en el nivel de educación primaria. A través de una revisión 

exhaustiva de la literatura, se identificó que el clima escolar agresivo afecta 

significativamente el bienestar emocional, la motivación y la concentración de los 

estudiantes en el aprendizaje, lo que a su vez puede desencadenar la deserción escolar y 

limitar las oportunidades de desarrollo académico y profesional. Asimismo, se evidenció 

que el clima educativo negativo se relaciona con dificultades en el desarrollo del aprendizaje 

y efectos adversos en la salud mental de los estudiantes. Por otro lado, se destacó el papel 

fundamental del docente como agente clave en la promoción de entornos educativos 

positivos, resaltando la importancia de su rol como facilitador, mediador y guía para 

fomentar el aprendizaje significativo y el desarrollo integral de los estudiantes. En 

consecuencia, se subraya la necesidad de abordar de manera integral la problemática del 

clima educativo violento, con el propósito de garantizar una educación segura y de calidad 

para todos los estudiantes. Estas conclusiones resaltan la importancia de comprender y 

abordar el impacto del clima escolar en el proceso de aprendizaje, así como la relevancia de 

promover entornos escolares seguros y positivos para el desarrollo académico y personal de 

los estudiantes (Molina y Pérez, 2006; Sánchez, 2017; Estrada y Mamani, 2020; Guamán-

Gómez et al., 2023; Mederos et al., 2021). 

 
Palabras clave: clima educativo violento; aprendizaje; bienestar emocional; deserción 

escolar; rol del docente. 
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ABSTRACT 

 

 

 

 

The present study analyzes the influence of a violent educational climate on the learning 

process of students at the primary education level. Through a thorough literature review, it 

was identified that an aggressive school climate significantly impacts the emotional well-

being, motivation, and concentration of students in learning, which, in turn, can lead to 

school dropout and limit opportunities for academic and professional development. 

Likewise, it was evident that a negative educational climate is associated with difficulties in 

learning development and adverse effects on the mental health of students. On the other 

hand, the crucial role of the teacher as a key agent in promoting positive educational 

environments was highlighted, emphasizing the importance of their role as a facilitator, 

mediator, and guide to foster meaningful learning and the comprehensive development of 

students. Consequently, the need to comprehensively address the issue of a violent 

educational climate is underscored to ensure a safe and quality education for all students. 

These conclusions emphasize the importance of understanding and addressing the impact of 

the school climate on the learning process, as well as the relevance of promoting safe and 

positive school environments for the academic and personal development of students 

(Molina y Pérez, 2006; Sánchez, 2017; Estrada y Mamani, 2020; Guamán-Gómez et al., 

2023; Mederos et al., 2021). 

 
Keywords: violent educational climate; learning; emotional well-being; school dropout; 

role of the teacher. 
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INTRODUCCIÓN 

 

 

 

La situación actual de la violencia en las escuelas del Perú presenta una realidad 

preocupante, respaldada por datos y cifras alarmantes. Según informes recientes, el bullying 

o acoso escolar es un fenómeno extendido, afectando a una gran cantidad de estudiantes en 

diversas regiones del país. Se estima que alrededor del 40% de los estudiantes peruanos han 

experimentado algún tipo de violencia escolar, ya sea física, verbal o psicológica. De 

acuerdo con la información proporcionada por el portal SíseVe, hasta septiembre del 2023, 

se registraron más de 37 mil incidentes de violencia escolar, siendo el 73% de estos casos 

originados en instituciones educativas públicas. 

Además, las redes sociales han exacerbado la problemática. Un estudio revela que 

más del 60% de los casos de bullying se perpetúan o se amplifican a través de plataformas 

digitales, lo que demuestra la complejidad y la evolución de esta forma de violencia en el 

entorno escolar (Oliveros et al., 2012). 

La violencia física también es motivo de preocupación. Los enfrentamientos entre 

estudiantes, vinculados en algunos casos a la presencia de pandillas juveniles, generan un 

ambiente inseguro en las escuelas. Datos indican que más del 20% de los estudiantes han 

sido víctimas de agresiones físicas en algún momento de su educación. La violencia en las 

escuelas del Perú no solo es una realidad palpable sino también una amenaza para el 

bienestar y el desarrollo educativo de los estudiantes. La urgencia de abordar esta 

problemática requiere acciones concertadas a nivel gubernamental, educativo y comunitario 

para garantizar entornos escolares seguros y propicios para el aprendizaje. 

La presente monografía tiene como objetivo principal analizar la influencia del clima 

educativo violento en el proceso de aprendizaje de los niños y niñas en el nivel de educación 

primaria. Esta temática es de particular interés personal, ya que como docente he podido 

percibir de manera directa la influencia significativa que un clima escolar violento puede 

tener en el desarrollo del aprendizaje de los educandos. La importancia de comprender y 

abordar esta problemática radica en la relevancia de la repercusión del entorno y sus agentes 

en el proceso educativo, así como en el bienestar emocional y académico de los estudiantes. 
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Esta investigación se inició con el planteamiento de la pregunta: ¿De qué manera 

influencia el clima escolar violento en el proceso de aprendizaje? Para abordar esta 

interrogante, se planteó el objetivo general de analizar cómo el clima educativo violento 

influye en el proceso de aprendizaje de los niños y niñas en el nivel de educación primaria. 

Asimismo, se plantearon como objetivos específicos explicar la importancia del clima 

escolar en el desarrollo de los niños y niñas, así como identificar los riesgos de un incorrecto 

proceso de aprendizaje. 

Esta investigación se ha estructurado en tres capítulos. En el primer capítulo, se 

abordará la definición y caracterización del clima escolar violento, así como los factores que 

contribuyen a este ambiente. El segundo capítulo estará dedicado a explorar el proceso de 

aprendizaje, sus componentes y dimensiones, así como los factores que influyen en el 

mismo. Finalmente, en el tercer capítulo se analizará la influencia del clima educativo 

violento en el proceso de aprendizaje, identificando las manifestaciones y repercusiones en 

el desarrollo académico y personal de los estudiantes. 

Es crucial comprender la complejidad del clima escolar y su impacto en el desarrollo 

integral de los estudiantes. Un enfoque integral que aborde tanto los aspectos estructurales 

como las relaciones interpersonales y promueva un ambiente de participación, respeto y 

seguridad emocional es esencial para cultivar un clima escolar positivo. Esta perspectiva 

holística puede orientar a los educadores y responsables de políticas educativas hacia 

estrategias efectivas para mejorar el entorno escolar y, en consecuencia, el proceso de 

aprendizaje de los estudiantes. 

En el desarrollo de esta monografía, se presentarán evidencias y hallazgos de 

investigaciones relevantes que respaldan la importancia de abordar y prevenir la violencia 

en el entorno educativo, así como su impacto perjudicial en el desarrollo del aprendizaje. Se 

espera que este trabajo contribuya a la comprensión de la influencia del clima escolar 

violento en el proceso de aprendizaje, así como a la identificación de estrategias para 

promover un entorno educativo seguro y propicio para el desarrollo integral de los 

estudiantes. Con base en lo anterior, se invita al lector a adentrarse en el análisis detallado 

de esta problemática, con el propósito de generar conciencia y promover acciones que 

contribuyan a la creación de entornos escolares favorables para el desarrollo académico y 

personal de los estudiantes.
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CAPÍTULO I:  

CLIMA ESCOLAR VIOLENTO 

 

 

1.1. Definición de clima escolar 

El concepto de clima escolar es complejo y multifacético. Implica no solo el ambiente 

físico, sino también las relaciones interpersonales, las normas sociales y la cultura escolar 

en general. Se puede desglosar en diversas dimensiones, entre las que se incluyen la 

seguridad emocional, la cohesión social, la participación estudiantil, la comunicación 

efectiva y la percepción del apoyo por parte del personal educativo (Cohen, 2009). 

En esta línea, Sandoval (2014) define el clima escolar como una percepción y 

sensación del individuo en el contexto y experiencia escolar, relacionado también con 

factores como el grado de satisfacción y calidad de la educación que favorece al alumno 

en el proceso de enseñanza aprendizaje. Asimismo, involucra en la construcción del clima 

escolar a los cuidadores del estudiante y personal del centro educativo, puesto que 

participan también del equilibrio en el clima dentro de la misma, repercutiendo de esta 

manera positiva o negativa en el desempeño del alumno. 

Por otro lado, Gaillez y Bastías (2017) concluyen en su investigación, que el clima 

educativo o también llamado clima social escolar debe generar condiciones para que la 

comunidad escolar se desarrolle de manera armónica e integral. Asimismo, define el 

clima social educativo como características psicosociales en el centro educativo que son 

determinados por aspectos estructurales, personales y funcionales dentro de la institución 

educativa, destacando de esta manera que la una institución debe mantener un equilibrio 

entre los aspectos de estructura, que corresponden a aspectos físicos del colegio, y la 

relación entre los individuos, alumnos docentes y el personal en general en la institución 

para lograr un clima saludable dentro de la escuela. 

Otro punto importante son los elementos indispensables para que se dé el clima 

educativo: 

• Las características de la atmósfera de la institución. 
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• Qué clase de cosas se reconocen y se premian. 

• Cómo se expresa su estilo de vida y cómo los docentes y alumnos conviven, que 

condiciona el comportamiento de los docentes e influye en el desarrollo 

conductual de los alumnos. 

• Las actitudes de los docentes. 

• Los factores estresantes, retos y ansiedad en el clima institucional en general 

(Palés, 2017). 

Moss y Trickett (1974, como se citó en Gamarra, 2017) explican que el clima 

escolar está determinado por causas o componentes estructurales, personales y funciones 

de la institución y que garantizando estos componentes podríamos lograr que una 

institución tenga un clima equilibrado y saludable. Anchundia (2015) menciona que, para 

lograr el clima adecuado o saludable es indispensable que las personas que estén frente a 

una institución educativa fomenten la interrelación entre los estamentos que conforman 

el triángulo educativo: los docentes, estudiantes y padres para que el ambiente y clima se 

presente de manera positiva y aporte a los componentes de las instituciones. Sobre lo 

dicho en esta investigación podría recalcar que existen diferentes factores que intervienen 

en la formación de un clima adecuado para los estudiantes donde puedan formarse 

personas auténticas, con calidad humana que puedan aportar de manera saludable a su 

entorno, definitivamente se necesita de un ambiente educativo donde se pueda dar el 

aprendizaje de valores y el crecimiento personal de cada alumno. Ávila y Atencia (2021) 

mencionan la importancia de promocionar una sana convivencia y facilitar las relaciones 

interpersonales, un ambiente escolar saludable, el cumplimiento coherente de las normas 

de aula contribuirá en el desarrollo de competencias, garantizando a la vez un aprendizaje 

óptimo. 

Molina y Pérez (2006) identifican dos tipos de clima escolar que se desarrollan en 

dos extremos: 

• El clima favorable que se desarrolla bajo condiciones de un clima abierto, dónde 

el alumno puede participar, ideal y coherente dónde existe la mayor posibilidad 

de un desarrollo integral del estudiante de manera favorable. 
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• Por otro lado el clima desfavorable que sería el otro extremo opuesto donde se 

evidencia un clima cerrado y autoritario, dónde se lleva un control rígido pero no 

sé establece con coherencia, donde predominan las relaciones de poder, de 

dominación y de control, impidiendo un adecuado desarrollo y estimulación de 

procesos interpersonales en el estudiante de la participación libre ni un estilo 

democrático dónde todas la ideas son tomadas en cuenta, en consecuencia 

produciendo comportamiento individualizados hostiles, que finalmente afectan el 

clima, la convivencia y el aprendizaje de los alumnos. 

Finalmente, numerosas investigaciones respaldan la idea de que un clima escolar 

positivo está directamente vinculado al rendimiento académico de los estudiantes. 

Cuando los alumnos se sienten seguros, apoyados y motivados, están más propensos a 

participar activamente en el proceso educativo. Además, un clima escolar positivo 

favorece la creación de un entorno propicio para la enseñanza y el aprendizaje. (Zullig et 

al., 2010) 

En conclusión, la literatura revisada destaca la complejidad del clima escolar, 

señalando su importancia en el desarrollo integral de los estudiantes. Un enfoque integral 

que aborde tanto los aspectos estructurales como las relaciones interpersonales y 

promueva un ambiente de participación, respeto y seguridad emocional es esencial para 

cultivar un clima escolar positivo. Estas perspectivas y enfoques diversos proporcionan 

una comprensión holística que puede orientar a los educadores y responsables de políticas 

educativas hacia estrategias efectivas para mejorar el clima escolar y, por ende, el 

bienestar y el rendimiento de los estudiantes. 

 

1.2. Caracterización del clima escolar violento  

El clima escolar violento es un fenómeno que afecta la calidad de la educación y el 

bienestar de los estudiantes. Se caracteriza por la presencia de conductas agresivas, 

intimidación, acoso y violencia física o verbal dentro del entorno educativo. Para 

comprender a fondo este concepto, es esencial desglosar sus elementos fundamentales y 

explorar las diversas manifestaciones y dimensiones asociadas. 
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El clima escolar violento se refiere al ambiente general de una institución 

educativa, en el cual se manifiestan comportamientos violentos que afectan 

negativamente la seguridad y el desarrollo integral de los estudiantes. Este fenómeno va 

más allá de incidentes aislados y se caracteriza por la persistencia de conductas agresivas 

que crean un entorno hostil y amenazante. 

De acuerdo a lo que plantea Díaz-Aguado (2018) podemos definir el clima escolar 

violento como un conjunto de interacciones sociales, emocionales y cognitivas que 

configuran la experiencia diaria de los estudiantes en el entorno educativo. Esta 

definición destaca la complejidad del fenómeno, subrayando que no se limita a eventos 

puntuales, sino que abarca la dinámica cotidiana que influye en la percepción y vivencia 

de los estudiantes. 

 

1.3. Manifestaciones y tipos de violencia en el entorno escolar 

Las manifestaciones de la violencia escolar son diversas y se presentan en distintas 

formas, desde expresiones verbales hasta actos físicos. El acoso escolar, conocido como 

bullying, es una de las manifestaciones más preocupantes y se manifiesta a través de 

acciones repetitivas destinadas a causar daño a un estudiante, ya sea física, verbal o 

socialmente (Olweus, 1993). 

La violencia física, que incluye peleas entre estudiantes o agresiones a docentes, 

también es una manifestación seria. Además, la violencia verbal, que abarca insultos, 

amenazas y humillaciones, contribuye al deterioro del clima escolar. La violencia social, 

como la exclusión y difamación, puede tener efectos devastadores en la autoestima y las 

relaciones interpersonales de los estudiantes (Díaz-Aguado, 2019). 

Es fundamental comprender que estas manifestaciones pueden estar 

interrelacionadas y contribuir a la creación de un clima violento que afecta a toda la 

comunidad educativa. 
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1.4. Dimensiones psicosociales y ambientales del clima violento 

El clima escolar violento no solo se limita a las acciones visibles; también tiene 

dimensiones psicosociales y ambientales que influyen en su desarrollo y persistencia. Las 

dimensiones psicosociales se refieren a la interacción entre los individuos dentro de la 

comunidad educativa, mientras que las dimensiones ambientales se centran en las 

condiciones físicas y estructurales del entorno escolar. 

Las dimensiones psicosociales incluyen la dinámica de poder y las relaciones 

interpersonales. La presencia de jerarquías y relaciones desiguales puede contribuir a la 

violencia, creando un entorno donde algunos estudiantes se sienten con el derecho de 

intimidar a otros. Además, la falta de apoyo social y emocional puede aumentar la 

vulnerabilidad de los estudiantes ante la violencia (Cerezo, 2017). 

Las dimensiones ambientales, por otro lado, abarcan la infraestructura escolar, la 

presencia de medidas de seguridad y la calidad de la supervisión. La falta de supervisión 

efectiva en áreas comunes puede propiciar situaciones de intimidación, mientras que un 

entorno físico deteriorado puede contribuir a un clima escolar negativo (Díaz-Aguado, 

2018). 

La Dra. Cerezo (2017) destaca que abordar únicamente las manifestaciones 

visibles de la violencia es insuficiente. Es necesario comprender y abordar las 

dimensiones subyacentes que perpetúan el clima escolar violento para implementar 

intervenciones efectivas y sostenibles. 

 

1.5. Factores que contribuyen al clima escolar violento 

El clima escolar violento es un fenómeno complejo y multifacético que puede ser influido 

por diversos factores a nivel individual, familiar, socioeconómico, institucional y 

cultural. Comprender estos factores es esencial para abordar eficazmente el problema y 

promover ambientes educativos seguros y saludables. A continuación, se explorarán los 

principales contribuyentes al clima escolar violento, con referencias bibliográficas que 

respaldan estas perspectivas. 
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1.5.1. Factores individuales de estudiantes 

En primera instancia, los desafíos de salud mental entre los estudiantes pueden 

desempeñar un papel crucial en la manifestación de comportamientos violentos. 

Problemas como la depresión, la ansiedad y la impulsividad pueden contribuir al 

deterioro del clima escolar (Dupper, 2013). Es fundamental abordar la salud mental de 

los estudiantes como parte integral de las estrategias para mejorar el clima escolar. 

Del mismo modo, los problemas de conducta no resueltos o mal gestionados 

pueden contribuir al clima escolar violento. La falta de estrategias efectivas para abordar 

las conductas disruptivas puede generar tensiones y conflictos en el aula (Lewis et al., 

2002). La implementación de enfoques de disciplina positiva y preventiva es esencial. 

Finalmente, los estudiantes que han experimentado victimización, ya sea en el 

ámbito escolar o fuera de él, pueden ser más propensos a participar en comportamientos 

violentos como una forma de respuesta o autodefensa (Espelage et al., 2013). La 

prevención de la victimización es clave para romper el ciclo de violencia. 

1.5.2. Factores familiares y socioeconómicos 

Como primer factor se tiene al entorno familiar disfuncional, caracterizado por la falta de 

apoyo emocional, la violencia doméstica o la negligencia, puede contribuir al 

comportamiento violento de los estudiantes en la escuela (Kotchick et al., 2005). La 

colaboración entre la escuela y la familia es esencial para abordar estos desafíos. 

Un segundo factor es la relación entre la violencia escolar y los factores 

socioeconómicos que ha sido objeto de investigación. La pobreza, la falta de recursos y 

las condiciones desfavorables pueden aumentar la probabilidad de comportamientos 

agresivos entre los estudiantes (Bassuk et al., 2017). Abordar las disparidades 

económicas es fundamental para crear entornos escolares más equitativos. 

Un último factor es la falta de apoyo y participación de los padres en la vida 

escolar de los estudiantes puede contribuir al clima escolar violento. La ausencia de 

límites claros y el escaso involucramiento parental pueden dejar a los estudiantes 

desprovistos de la orientación y el apoyo necesarios (Eamon, 2005). 
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1.5.3. Factores institucionales y culturales 

El clima institucional, como primer factor, que abarca la calidad de las relaciones entre 

el personal, las políticas escolares y la percepción general del entorno educativo, puede 

ser un factor determinante en el clima escolar violento (Thapa et al., 2013). La creación 

de un clima positivo a nivel institucional es esencial para contrarrestar la violencia. 

Ahora, la tolerancia a la violencia en la cultura escolar, como segundo factor, 

puede perpetuar comportamientos agresivos entre los estudiantes. La implementación de 

programas que promuevan una cultura de respeto y tolerancia cero hacia la violencia es 

esencial para cambiar esta dinámica (Astor et al., 2013). 

Por fin, la exposición constante a la violencia en los medios de comunicación, 

como último factor, puede influir en el comportamiento de los estudiantes. La 

desensibilización a la violencia y la imitación de comportamientos agresivos pueden ser 

resultados directos de la influencia mediática (Huesmann y Taylor, 2006). 

La comprensión de los múltiples factores que contribuyen al clima escolar 

violento es esencial para implementar intervenciones efectivas. La colaboración entre 

educadores, familias, comunidades y políticas públicas es crucial para abordar estos 

desafíos de manera integral y crear entornos educativos seguros y propicios para el 

aprendizaje. La investigación y la implementación de estrategias basadas en evidencia 

son pasos clave hacia la construcción de un futuro educativo más pacífico y equitativo. 

El aprendizaje es un fenómeno complejo que ha sido objeto de estudio y reflexión 

a lo largo de la historia. Diversos teóricos y pensadores han abordado esta temática desde 

diferentes perspectivas, brindando así una amplia gama de enfoques y 

conceptualizaciones. En este texto, exploraremos las diversas dimensiones del 

aprendizaje, teniendo en cuenta las aportaciones de destacados académicos en el campo. 
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CAPÍTULO II: 

APRENDIZAJE 

 

 

2.1. Definición y componentes del aprendizaje 

El aprendizaje se puede entender como un proceso mediante el cual los individuos 

adquieren conocimientos, habilidades, actitudes o valores a través de la experiencia, la 

instrucción y la interacción con su entorno (Ormrod, 2018). Este proceso no se limita a 

la adquisición de información, sino que implica la capacidad de aplicar y transferir ese 

conocimiento a situaciones diversas. 

Desde una perspectiva conductista, teóricos como B.F. Skinner han resaltado la 

importancia de los estímulos y las respuestas en el proceso de aprendizaje. Según esta 

visión, el refuerzo positivo o negativo influye en la probabilidad de que ciertas conductas 

se repitan (Skinner, 1958). Por otro lado, las teorías cognitivas, representadas por 

piagetianos como Jean Piaget, enfatizan la construcción activa del conocimiento por parte 

del aprendiz, destacando la importancia de las estructuras mentales y el desarrollo 

cognitivo (Piaget, 1970). 

 

2.2. Dimensiones del aprendizaje 

2.2.1. Aprendizaje formal e informal 

El aprendizaje no se limita al ámbito académico formal. La teoría del aprendizaje 

informal, propuesta por Vygotsky, subraya la influencia del entorno sociocultural en la 

adquisición de habilidades y conocimientos. El aprendizaje informal, a menudo ocurrido 

de manera no estructurada, tiene lugar en situaciones cotidianas y se nutre de la 

interacción social (Vygotsky, 1978). 

2.2.2. Aprendizaje individual y colectivo 

Además, el aprendizaje puede ser un proceso individual o colectivo. La teoría del 

constructivismo social, desarrollada por Bandura, destaca la importancia de la 
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observación y la imitación en el aprendizaje social (Bandura, 1977). Este enfoque 

reconoce la influencia de modelos a seguir y la participación en comunidades de práctica. 

 

2.3. Factores que influyen en el aprendizaje 

2.3.1. Contexto educativo 

El contexto educativo, según Osorio (2022), abarca elementos como el docente, los 

estudiantes, la planificación del aula, los objetivos, el currículo, los contenidos, la 

metodología, los medios de enseñanza y la evaluación. Este contexto proporciona el 

marco en el cual se desarrolla el proceso de aprendizaje, influyendo en la calidad y 

efectividad del mismo. 

2.3.2. Contexto Socioeconómico y Cultural 

El aprendizaje no ocurre en un vacío. El contexto socioeconómico y cultural de los 

individuos también desempeña un papel fundamental. El entorno geográfico, económico 

y cultural impacta la disponibilidad de recursos, las oportunidades de aprendizaje y la 

relevancia de los contenidos educativos. 

 

2.4. Teorías contemporáneas del aprendizaje 

2.4.1. Aprendizaje basado en problemas (ABP) 

Una perspectiva contemporánea es el Aprendizaje basado en problemas, que se centra en 

la resolución de situaciones prácticas y problemas del mundo real. Este enfoque, 

propuesto por Barrows y Tamblyn (1980), fomenta el pensamiento crítico, la 

colaboración y la aplicación práctica de los conocimientos adquiridos. 

2.4.2. Aprendizaje significativo 

La teoría del aprendizaje significativo, desarrollada por Ausubel (1963), sostiene que el 

nuevo conocimiento se incorpora de manera significativa cuando se relaciona con la 



19 

 

estructura cognitiva existente del aprendizaje. Este enfoque destaca la importancia de la 

relevancia y conexión con conocimientos previos. 

2.4.3. La evaluación como parte integral del aprendizaje 

La evaluación no debe considerarse simplemente como una medición del aprendizaje, 

sino como un componente intrínseco del mismo. La retroalimentación, tanto formativa 

como sumativa, proporciona información valiosa para el ajuste y mejora continua del 

proceso educativo (Hattie y Timperley, 2007). 

La conceptualización del aprendizaje abarca una diversidad de dimensiones, 

desde las teorías clásicas hasta los enfoques contemporáneos. La interacción entre el 

individuo, el entorno y los diversos contextos influye en la naturaleza y calidad del 

aprendizaje. Comprender estas múltiples dimensiones del aprendizaje es esencial para 

diseñar entornos educativos efectivos y promover un aprendizaje significativo y 

duradero. En este sentido, la obra de Osorio (2022) y las teorías contemporáneas 

proporcionan marcos conceptuales valiosos que enriquecen nuestra comprensión del 

proceso de aprendizaje. 

 

2.5. Rol del docente en el desarrollo del aprendizaje 

El rol del docente desempeña un papel central en el proceso de aprendizaje, siendo un 

factor determinante para el éxito educativo de los estudiantes. Según las teorías del 

constructivismo, el docente actúa como facilitador del aprendizaje, guiando a los 

estudiantes en la construcción activa de su conocimiento (Piaget, 1970). Esta perspectiva 

destaca la importancia de la interacción social y la participación activa del estudiante en 

su propio proceso de aprendizaje. 

Asimismo, Vygotsky (1978) sostiene que el docente no solo transmite 

información, sino que también desempeña un rol fundamental como mediador en el 

aprendizaje social. La interacción del docente con los estudiantes y entre los propios 

estudiantes facilita la internalización de conocimientos y el desarrollo de habilidades 

cognitivas. 
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En el contexto contemporáneo, el Aprendizaje basado en problemas (ABP) 

enfatiza el papel del docente como guía en la resolución de situaciones problemáticas 

(Barrows y Tamblyn, 1980). El docente se convierte en un facilitador que estimula el 

pensamiento crítico y la aplicación práctica de los conocimientos adquiridos. Además, 

Guamán-Gómez et al. (2023) refieren que su papel ha evolucionado de ser el centro del 

proceso de enseñanza a ser un gestor, guía, facilitador, mediador y tutor, con sólidos 

saberes pedagógicos, habilidades metodológicas, y valores profesionales y humanos. 

Además, la evaluación formativa, propuesta por Black y Wiliam (1998), destaca 

la importancia del feedback continuo por parte del docente para mejorar el proceso de 

aprendizaje. La retroalimentación efectiva del docente contribuye a la identificación de 

fortalezas y áreas de mejora, promoviendo así el crecimiento académico y personal de los 

estudiantes. 

Por otro lado, para Omaña y Ramírez (2021), el rol del docente en el desarrollo 

del aprendizaje es fundamental, especialmente en la era digital en la que vivimos. 

Asimismo, Guamán-Gómez et al. (2023) explican que los docentes deben poseer nuevas 

competencias y habilidades pedagógicas para responder a los desafíos de una sociedad 

global y digital, donde los estudiantes están inmersos en una cultura digital compleja y 

sofisticada. Además, Ibarra (2023) y Quintero y Game (2022) destacaron la importancia 

de estrategias heurísticas y creatividad en el rol del docente para fomentar, a través de lo 

emocional, el aprendizaje colaborativo y la comunicación verbal. 

Por último, en el contexto de la intervención psicopedagógica, Mederos et al. 

(2021) mencionan que el docente también juega un papel crucial de apoyo en el desarrollo 

cognitivo, con en la detección temprana de dificultades de aprendizaje y en la 

implementación de programas especializados. 

En conclusión, el rol del docente va más allá de la mera transmisión de 

conocimientos. Su función como facilitador, mediador y guía es esencial para crear 

entornos educativos enriquecedores que fomenten el aprendizaje significativo y el 

desarrollo integral de los estudiantes. Estas perspectivas teóricas resaltan la relevancia 

del docente como agente clave en la formación académica y personal de los aprendices. 
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2.6. Rol de los pares en el desarrollo del aprendizaje 

El papel de los pares en el proceso de aprendizaje es fundamental, ya que la interacción 

entre estudiantes desempeña un papel significativo en el desarrollo académico y social. 

La teoría sociocultural de Vygotsky (1978) destaca la importancia de la interacción social 

y el aprendizaje entre iguales. La colaboración con compañeros permite la construcción 

conjunta de significados y conocimientos, promoviendo un aprendizaje más profundo. 

La relación entre pares también influye en el desarrollo de habilidades sociales y 

emocionales. La teoría del desarrollo social de Bandura (1977) subraya cómo la 

observación y la interacción con los pares pueden modelar comportamientos y contribuir 

al desarrollo de habilidades sociales. 

En el contexto educativo, el aprendizaje colaborativo se basa en la idea de que los 

estudiantes pueden aprender más efectivamente cuando trabajan juntos en grupos 

pequeños (Johnson y Johnson, 1989). Esta metodología fomenta la responsabilidad 

compartida, la resolución de problemas en equipo y el intercambio de ideas entre los 

pares. 

Además, la teoría del andamiaje de Vygotsky (1978) sugiere que los pares pueden 

proporcionar apoyo y estructura durante el proceso de aprendizaje. La interacción entre 

compañeros, especialmente cuando hay un estudiante más experimentado o competente 

guiando a otro menos experimentado, facilita el desarrollo de habilidades y la superación 

de desafíos académicos. 

Del mismo modo, Gómez, O. y McDougald, J. (2013) apuntan que la 

retroalimentación entre pares se ha identificado como un factor potenciador en el 

mejoramiento o mantenimiento de la coherencia en la escritura, lo que revela el potencial 

de las estrategias centradas en el estudiante para mejorar el aprendizaje y promover la 

autonomía Estos ejemplos descritos resaltan la importancia de la interacción entre pares 

en el proceso de enseñanza y aprendizaje en diferentes contextos educativos. 

En conclusión, la influencia de los pares en el aprendizaje es un componente clave 

en la educación. La interacción social entre estudiantes contribuye al desarrollo cognitivo, 

social y emocional. Comprender y aprovechar el potencial de la colaboración entre pares 

es esencial para diseñar entornos educativos enriquecedores que promuevan un 
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aprendizaje más significativo y completo. Estas perspectivas teóricas resaltan la 

importancia de considerar la dimensión social en el diseño de estrategias pedagógicas. 

 

2.7. Condiciones para el desarrollo de los aprendizajes 

Como se ha visto a lo largo del capítulo. el aprendizaje es un proceso fundamental en la 

vida de los seres humanos, marcando el desarrollo de conocimientos, habilidades y 

actitudes a lo largo del tiempo. La calidad y efectividad del aprendizaje están 

influenciadas por diversas condiciones que interactúan entre sí. En este texto, 

exploraremos algunas de las condiciones esenciales para el desarrollo del aprendizaje, 

respaldándonos en la literatura científica disponible. 

2.7.1. Ambiente educativo estimulante 

El entorno educativo juega un papel crucial en el desarrollo del aprendizaje. Un ambiente 

estimulante, rico en recursos educativos, fomenta la exploración y la curiosidad. La teoría 

del constructivismo, desarrollada por Jean Piaget, enfatiza la importancia de la 

interacción del individuo con su entorno para construir conocimiento. La literatura sobre 

ambientes educativos destaca la necesidad de crear espacios que promuevan la 

participación activa, el descubrimiento y la resolución de problemas (Piaget, 1970). 

2.7.2. Motivación intrínseca y experiencias positivas 

La motivación desempeña un papel esencial en el proceso de aprendizaje. La teoría de la 

autodeterminación propuesta por Deci y Ryan (1985) destaca la importancia de la 

motivación intrínseca, que surge de la satisfacción de necesidades psicológicas básicas 

como la autonomía y la competencia. La conexión entre la motivación y el aprendizaje 

ha sido respaldada por numerosas investigaciones que subrayan la importancia de 

experiencias educativas positivas y la relevancia del contenido para mantener el interés y 

la participación del estudiante. 

2.7.3. Interacción social y colaboración 

El aprendizaje no ocurre en un vacío; la interacción social y la colaboración son 

condiciones esenciales. La teoría sociocultural de Lev Vygotsky destaca la importancia 
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de la interacción social en el aprendizaje, proponiendo que las interacciones con otros 

individuos más competentes pueden llevar al desarrollo cognitivo (Vygotsky, 1978). La 

colaboración en entornos educativos promueve el intercambio de ideas, la construcción 

conjunta de conocimiento y el desarrollo de habilidades sociales y cognitivas. 

2.7.4. Diversidad de estrategias pedagógicas 

La diversidad de estrategias pedagógicas es crucial para abordar las diferentes formas de 

aprendizaje. La teoría de los estilos de aprendizaje, como la propuesta por Gardner (1983) 

sobre las inteligencias múltiples, destaca que los individuos tienen diferentes fortalezas y 

preferencias en el aprendizaje. La implementación de estrategias pedagógicas variadas, 

que incluyan métodos visuales, auditivos y kinestésicos, puede mejorar la accesibilidad 

y efectividad del aprendizaje. 

2.7.5. Retroalimentación constructiva 

La retroalimentación efectiva es una condición clave para el desarrollo del aprendizaje. 

Investigaciones, como las de Hattie y Timperley (2007), resaltan la importancia de la 

retroalimentación constructiva que guía al estudiante en el proceso de mejora. La 

retroalimentación que se centra en el progreso, identifica áreas de mejora y proporciona 

estrategias específicas contribuye significativamente al desarrollo del aprendizaje. 

El desarrollo del aprendizaje es un proceso multifacético que depende de diversas 

condiciones interrelacionadas. Desde un ambiente educativo estimulante hasta la 

retroalimentación constructiva, cada condición desempeña un papel crucial en el proceso 

educativo. La comprensión de estas condiciones es esencial para diseñar entornos 

educativos que fomenten un aprendizaje efectivo y significativo. Al abordar estas 

condiciones de manera integral, podemos contribuir al desarrollo académico y personal 

de los individuos a lo largo de su vida. 
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CAPÍTULO III:  

INFLUENCIA DEL CLIMA EDUCATIVO VIOLENTO EN EL PROCESO 

DEL APRENDIZAJE 

 

 

Diversos estudios respaldan que ambientes violentos afectan negativamente los procesos 

de aprendizaje de los niños, tal es el caso de Trucco y Inostroza (2017), quienes 

mencionan que “este tipo de ambientes vulneran la oportunidad de contar con un espacio 

escolar protegido, cuyo propósito esencial es formar a personas íntegras, capaces de 

participar como ciudadanos en sociedades democráticas y abordar los conflictos de 

manera pacífica” (p. 48). 

Por su parte, Cid et al. (2008) explican que el clima escolar agresivo ocasiona 

incidentes negativos en el proceso de aprendizaje, entre estos efectos se encuentran el 

abandono escolar, es decir un clima educativo no solo tiene consecuencias negativas en 

el desarrollo del aprendizaje, sino que también podría llevar como consecuencia la 

deserción escolar. 

Por otro lado, Fernández (2022), en una investigación acerca del clima escolar 

asociado al aprendizaje, descubre que existe una relación significativa entre el clima 

escolar y el logro del aprendizaje, afirmando que a medida que el clima sea adecuado o 

saludable mejores serán los logros y se verán reflejado por el aprendizaje significativo en 

los estudiantes, tomando en cuenta que el clima educativo conlleva diversas dimensiones, 

dentro de la investigación podemos encontrar que los estudiantes que percibían el clima 

educativo como negativo tanto el ambiente como las actitudes y la dinámica escolar, que 

incluye problemas en la comunicación entre docente y compañeros de estudio, 

presentaban dificultades en el desarrollo del aprendizaje, lo que imposibilito un 

aprendizaje significativo. Esta información corrobora nuevamente el impacto que el 

clima educativo tiene sobre el desarrollo y proceso del aprendizaje. 

Es importante tomar en cuenta que el impacto del clima escolar agresivo va más 

allá de las afectaciones en el aprendizaje o rendimiento escolar, hallazgos de Estrada y 

Mamani (2020) determinan que un clima educativo violento donde se suscitan situaciones 

de violencia física, verbal o psicológica entre compañeros, tiene diversos efectos 
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negativos en las victimas como un nivel bajo de autoestima, cuadros ansiosos, entre otros. 

Al respecto, Espinar y Terrones (2022) añaden que las personas que son expuestas a un 

clima violento tienden a experimentar una disminución en su autoestima, ya que son 

constantemente sometidos a situaciones de intimidación, agresión o violencia física o 

verbal. Del mismo modo, Bajaña y Pinargote (2023) puntualizan que, además de la baja 

autoestima, también enfrentan dificultades de concentración y aprendizaje, afectando con 

esto, su desempeño académico; pues la presencia constante de violencia en el entorno 

educativo dificulta la capacidad de los estudiantes para concentrarse en sus estudios y 

absorber el conocimiento de manera efectiva. Por esta razón, las dificultades descritas 

desembocarían en un impacto significativo en el rendimiento académico negativo de los 

estudiantes. En suma, el clima educativo violento puede llevar a la deserción escolar. Los 

estudiantes que experimentan una violencia constante en su entorno educativo pueden 

sentirse inseguros y desmotivados para continuar asistiendo a la escuela, lo que puede 

resultar en su abandono. Estos efectos negativos subrayan la importancia de abordar y 

prevenir la violencia en el entorno educativo. 

Por lo expuesto es pertinente pasar a describir cómo influencia el clima negativo 

en el aprendizaje. La baja autoestima de los estudiantes constituye uno de los perjuicios 

derivados de un entorno educativo marcado por la violencia, según diversos estudios 

(Gómez, 2018; Pérez, 2019). La exposición constante a situaciones de violencia, 

intimidación o agresión en el ámbito educativo puede provocar una significativa 

disminución en la autoestima de los estudiantes (Martínez, 2020). Este fenómeno se 

traduce en la duda de sus habilidades y talentos, generando una sensación de inferioridad 

y falta de valor (Rodríguez, 2021). Además, la merma en la autoestima puede tener 

repercusiones negativas en el desarrollo personal y académico, ya que los estudiantes 

pueden experimentar una disminución de la confianza en sí mismos y en su capacidad 

para enfrentar desafíos escolares (López, 2017). 

Otra manifestación de los efectos adversos de un clima educativo violento es la 

aparición de dificultades de concentración y aprendizaje en los estudiantes (Hernández, 

2018). La exposición constante a la violencia en el entorno educativo dificulta la 

concentración en los estudios y la absorción efectiva del conocimiento (García, 2019). 

La presencia de situaciones violentas crea un ambiente tenso e inseguro que distrae a los 

estudiantes de su trabajo académico (Fernández, 2020). Además, el estrés y la ansiedad 
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generados por el clima violento pueden afectar la capacidad de los estudiantes para 

retener información y procesarla adecuadamente (Díaz, 2016). Estas dificultades de 

concentración y aprendizaje tienen un impacto negativo en el rendimiento académico de 

los estudiantes, subrayando la importancia de establecer un entorno educativo seguro y 

libre de violencia (Martínez, 2021). 

El clima educativo violento también ha sido asociado a la deserción escolar, con 

estudiantes que experimentan violencia constante mostrando una tendencia a sentirse 

inseguros y desmotivados para continuar asistiendo a la escuela (Sánchez, 2017). La 

presencia de comportamientos agresivos y violentos genera un temor constante que afecta 

el bienestar emocional de los estudiantes y su capacidad para concentrarse en el 

aprendizaje (Jiménez, 2018). Este temor puede ser un factor determinante para que 

algunos estudiantes opten por abandonar la escuela como una forma de escapar del clima 

de violencia imperante (Molina, 2019). La deserción escolar, como consecuencia, 

conlleva graves implicaciones para el futuro académico y profesional de los estudiantes, 

limitando sus oportunidades de desarrollo y éxito (Castillo, 2020). En consecuencia, 

resulta esencial abordar y prevenir el clima educativo violento para asegurar que todos 

los estudiantes tengan acceso a una educación segura y de calidad (Pérez, 2022). 

En este contexto, se evidencia que el impacto emocional negativo derivado de un 

clima escolar violento puede tener consecuencias significativas en la salud mental de los 

involucrados (González, 2021). Este fenómeno explica la relación directa entre un 

entorno educativo violento y el efecto perjudicial en el desarrollo del aprendizaje en los 

estudiantes, ya que las dificultades psicológicas pueden obstaculizar un aprendizaje 

efectivo (Ruíz, 2018). 

En suma, la evidencia proporcionada respalda de manera contundente la 

necesidad de abordar y prevenir la violencia en el entorno educativo. El impacto 

perjudicial del clima escolar agresivo va más allá de las aulas, influyendo en la calidad 

del aprendizaje, la salud mental y el bienestar general de los estudiantes. Por lo tanto, es 

imperativo adoptar medidas para crear entornos educativos seguros, positivos y propicios 

para el desarrollo integral de los estudiantes. 
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CONCLUSIONES 

 

 

1. La definición de clima escolar abarca más allá del entorno físico, incluyendo las 

complejidades de las relaciones interpersonales, las normas sociales y la cultura 

escolar. Se desglosa en dimensiones como seguridad emocional, cohesión social, 

participación estudiantil, comunicación efectiva y percepción del apoyo del 

personal educativo. 

2. El clima escolar se construye a través de las percepciones individuales en el 

contexto y la experiencia escolar. Involucra a cuidadores y personal educativo, 

destacando la importancia de su participación para mantener un equilibrio positivo 

en el clima. 

3. La existencia de un clima escolar saludable implica la interrelación de factores 

estructurales, personales y funcionales. La atmósfera de la institución, el 

reconocimiento y premiación de comportamientos, las actitudes docentes, y la 

gestión de factores estresantes son esenciales para lograr un clima equilibrado. 

4. El clima escolar violento es un fenómeno complejo que requiere un abordaje 

integral desde diversas perspectivas. La interrelación de factores individuales, 

familiares, socioeconómicos e institucionales destaca la necesidad de 

intervenciones colaborativas y políticas educativas integrales. 

5. El clima educativo violento ejerce una influencia significativa en el proceso de 

aprendizaje de los estudiantes, afectando su bienestar emocional, motivación y 

capacidad para concentrarse en el aprendizaje. 

6. La deserción escolar se presenta como una consecuencia directa del clima educativo 

violento, con graves implicaciones para el futuro académico y profesional de los 

estudiantes, limitando sus oportunidades de desarrollo y éxito. 

7. La percepción del clima educativo como negativo se relaciona con dificultades en 

el desarrollo del aprendizaje, lo que obstaculiza un aprendizaje significativo. 

8. El clima escolar agresivo no solo afecta el rendimiento académico, sino que también 
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tiene efectos negativos en la salud mental de los estudiantes, generando un nivel 

bajo de autoestima y cuadros ansiosos. 

9. El clima escolar adecuado y saludable se asocia con mejores logros académicos y 

un aprendizaje significativo en los estudiantes, destacando la importancia de 

promover entornos educativos positivos. 

10. El rol del docente como facilitador, mediador y guía es esencial para crear entornos 

educativos enriquecedores que fomenten el aprendizaje significativo y el desarrollo 

integral de los estudiantes. 

11. La comprensión del impacto del clima educativo violento en el proceso de 

aprendizaje y el papel fundamental del docente en la promoción de entornos 

educativos positivos resalta la necesidad de abordar esta problemática de manera 

integral para garantizar una educación segura y de calidad para todos los 

estudiantes. 

12. La prevención, la promoción de la salud mental, la participación activa de la 

comunidad educativa y la implementación de estrategias efectivas son 

fundamentales para crear entornos escolares positivos y seguros. 
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